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			HASTA QUE LOS SUEÑOS SE CUMPLAN

			Helena Sivianes

			Porque los sueños están para tenerlos y luchar para que se cumplan, y a veces solo el amor será capaz de conseguirlo...

			Cody es el mayor sin vergüenza de la universidad.

			April es la hija del entrenador del equipo de fútbol americano.

			Cuando April decide dar un giro a su vida, tiene claro que es el momento de hacer sus sueños realidad, terminar la universidad y alejarse de la ciudad que la ha visto crecer. Aunque Austin ha sido siempre su hogar y dejó de sentirlo como tal en el momento en el que su familia se rompió y la distancia entre su padre y ella se convirtió en unos muros demasiado altos como para poder sobrepasarlos.

			Cody vive cada día de la universidad como si fuera el último. No le importa lo que opinen de él y menos aún las consecuencias de sus actos. Su futuro está planificado desde que tiene uso de razón y soporta todos sus problemas para poder proteger a su hermana, por lo que nunca se ha permitido soñar con algo que le pueda hacer feliz.

			¿Qué pasará cuando los sueños empiecen a formar parte de sus vidas y quieran que se hagan realidad?

			Hasta que los sueños se cumplan es la historia de April y Cody, la segunda parte de la serie Desastres.

			ACERCA DE LA AUTORA

			Helena Sivianes nació el 18 de agosto en Sevilla, España. Desde siempre ha sido una persona muy imaginativa y fantasiosa que, cuando leía, se imaginaba distintas maneras para que continuaran las historias.

			 Desde que a sus apenas catorce años cayó en sus manos la primera novela romántica, no ha podido dejar de leerlas hasta que hace unos años decidió probar suerte compartiendo sus ideas con el mundo en la plataforma Wattpad. Tras las opiniones de lectores y compañeros de letras, decidió dar el paso y acabó autopublicando en Amazon con una gran acogida y una multitud de comentarios positivos. 

			Desde que empezara su primera novela, no ha dejado de escribir, teniendo más de una idea en su cajón de sastre deseando poder darle la forma que se merece; de ahí salió esta novela como reto personal.

			Concilia su vida como escritora de novela romántica new adult con su trabajo en una tienda de videojuegos y ser madre de dos niñas y, por supuesto, su marido. Los pilares de su vida que le dan fuerzas para luchar por sus sueños e intentar cada día llegar a más personas con las historias que crea desde el corazón.
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			—Dejadme entrar, no me toquéis las narices. Lleva una sola semana aquí y es la quinta vez que vuelve borracho.

			Ese comentario podía ser perfectamente de Killiam, el capitán del equipo de fútbol americano, su compañero de piso y mejor amigo, pero no, era una voz más aguda y de una tocapelotas de cojones a la que quería mucho por todo lo que había hecho por ese grupo: Jackie, la novia del susodicho nombrado antes; y llevaba gritando al menos veinte minutos. Cody tenía que levantarse de la cama, lo sabía, pero disfrutaba escuchándola protestar y a sus amigos intentando controlarla.

			Era pequeñita, había pasado una infancia nada bonita y, sin embargo, desde que había decidido tomar las riendas de su vida no había nadie que la parase, además de que había conseguido que Killiam fuese más indulgente con el resto. Estaba enamorado, y eso los beneficiaba a todos, porque no es que se hubiera vuelto un blando, en el campo seguía siendo el mariscal más duro que te podías encontrar, pero ya no pasaba tanto tiempo en el apartamento, así que los otros tres compañeros se permitían saltarse las normas que hasta ese cuarto y último año viviendo juntos, les había impuesto.

			A Cody aún le dolía cabeza, la noche anterior había sido apoteósica. Había disfrutado como un niño el día de Navidad abriendo los regalos de Papá Noel. No había roto ninguno papel de regalo, pero sí que desgarró varias piezas de ropa interior que seguramente seguían guardadas en el bolsillo trasero de sus pantalones. Echó la mano hacia ese lugar y sacó dos tangas sin las tiras unidas entre sí, cada uno de un color diferente, y se le dibujó una enorme sonrisa en la cara cuando recordó a las dos gatitas que habían bailado encima, debajo y de todas las maneras que se les ocurrió. No se acordaba del nombre de ninguna de ellas, era nefasto para esas cosas. Todas sabían lo que ofrecía y hasta dónde estaba dispuesto llegar.

			La puerta se abrió con un ruido estruendoso y estaba seguro de que el pomo se había quedado clavado en la pared de escayola. Jackie lo miraba con cara de querer pegarle una buena hostia cuando lo encontró en la cama aún vestido con la misma ropa del día anterior y con los tangas en la mano. Le dedicó una sonrisa amplia, porque sabía que le molestaba, pero tuvo que borrarla rápidamente cuando tras ella entraron también Killiam, Harris y Davis, sus compañeros de apartamento.

			—Esto tiene que acabar de una vez, Cody —había empezado a decir ella mientras avanzaba hacia la ventana para abrirla y dejar que la luz del sol entrara y lo cegara al momento.

			—Venga, pequeñaja, es mi último año de universidad y solo estoy disfrutando.

			Killiam lo miró con mala cara; sabía lo que le iba a decir antes siquiera de que hubiera abierto la boca: «Los entrenamientos no son un juego, el año pasado ganamos la Sugar Bowl y tenemos que entrenar mucho más duro para demostrar lo que valemos». Para Killiam todo era así de fácil, tenía un puto precontrato firmado con los Texans de Houston, su futuro ya no era un sueño y estaba seguro de que Harris y Davis ese año conseguirán ese contrato tan deseado que se merecían. Él no podía tener sueños porque su vida ya estaba planeada desde el momento en el que sus padres supieron que iba a ser un niño.

			—Cody, tienes que centrarte. —Le sorprendió que fuera Harris quien hablaba, era el más serio del grupo y desde que Cat lo había dejado durante el verano parecía más taciturno—. Todas las mierdas que haces nos repercuten a los demás.

			Y tenía razón. Sabía que esa semana no había sido el mejor compañero de apartamento, habían tenido que traerlo a rastras de la fiesta porque no era capaz de hacerlo por su propio pie, pero es que después del «maravilloso» verano con su familia nada de lo que pasara ese año le importaba mucho; pero no quería pararse a pensar en todos sus problemas, sobre todo porque los cuatro intrusos de la habitación no parecían muy contentos y si dejaba que su voz interior le amargara, los iba a mandar a la mierda cuando ellos no tenían la culpa.

			—¿Qué tomó anoche? —Davis se había acercado a él y ni siquiera se había dado cuenta, tenía tanta mierda dentro que no podía concentrarse en lo que pasaba a su alrededor—. Capullo, más vale que espabiles. No vamos a cubrirte el culo otra vez con el entrenador.

			Aquello sí que lo hizo reaccionar. Pensó en qué día estaba. Llevaba tan solo una semana en la universidad después de las vacaciones, o eso pensaba, y no recordaba qué día de la semana era. Empezó a contar con toda la rapidez que el alcohol que aún viajaba por su cuerpo le permitía y se dio cuenta de que ya era lunes.

			Saltó de la cama ignorándolos a todos y se puso a rebuscar en el armario la ropa para el entrenamiento cuando notó una mano sobre el hombro que obligó a girarse. Se encontró con la mirada de Killiam y no supo si estaba triste o cabreado, pero lo que sí había conseguido descifrar era su decepción, y eso le jodía sobremanera. Tenía pocos amigos, aunque realmente solo había podido llamar por ese nombre a las cuatro personas que estaban con él en aquella habitación, y sentir que los había decepcionado era lo que más le molestaba.

			—Joder…

			—Sí, joder. —Killiam hizo un gesto a los otros tres con la cabeza y salieron de la habitación sin decir nada.

			Había metido la pata hasta el fondo. Miró el reloj despertador que tenía sobre la mesita, junto a la cama, y se dio cuenta que eran las tres de la tarde. Se había perdido el entrenamiento de esa mañana y el primer día de clase. Eso era empezar con buen pie el último curso. Killiam se sentó en la cama dando un golpe en el colchón para que Cody hiciera lo mismo. Agachó la cabeza porque no era capaz de mirarlo de nuevo a los ojos.

			—No te voy a dar la charla, Cody. No soy quién para hacerlo. —Tomó aire llenando los pulmones al máximo y soltándolo poco a poco. Notó un nudo en la boca del estómago y este no era debido a todo lo que había bebido en la última fiesta—. Te conozco, sé que eres el tío más sinvergüenza sobre la faz de la tierra, que te gusta salir de fiesta, ligar con chicas, pero no eres un irresponsable. Ese no eres tú.

			—No tienes ni idea de quién soy —dijo, más cabreado de lo que esperaba, pero era la pura verdad. Nadie sabía quién era realmente Cody Matthews.

			—Sé que eres un tío legal y en estos tres últimos años una fiesta nunca te ha impedido faltar a un entrenamiento. No sé qué mierda te ha pasado este verano, ni quiero saberlo si tú no quieres contármelo, pero soy tu amigo, joder. Puedes contar conmigo. Puedes contarme lo que quieras.

			No podía contarle nada, y menos a él. No podía decirle que su vida era una puta mierda y que, aunque llevaban tres años hablando de jugar juntos en la NFL, eso no era algo que fuera a ocurrir, porque a él le sería imposible cumplir aquella promesa. No lo iba a poder hacer y lo sabía desde el día que había decidido matricularse en Austin. Fue lo único que había conseguido que sus padres le permitieran, pero solo porque al año siguiente volvería a Cambridge, estaría en Harvard y sería otro hombre de negocios más en la familia Matthews. Otro manipulador más , con un letrero dorado en la puerta de su despacho. Para qué seguir haciendo lo mismo de los últimos años si no iba a servir para nada. Para qué esforzarse cuando ni siquiera importaban las notas que sacaba. Su padre y su abuelo moverían los hilos necesarios, tirarían de su chequera y él sería de nuevo una marioneta en sus manos que solo podría hacer lo que ellos quisieran.

			Una vida que él no quería, pero de la que no podía deshacerse.

			No, en esta historia no encontrarás que el dinero da la felicidad, porque a Cody solo había conseguido enterrarlo en una tristeza demasiado dolorosa. Qué bonito lo pintaban todo en las películas, pero eso era la vida real y por desgracia, aunque pareciera a veces un poco cliché, él solo tenía veintiún años, bueno, le faltaban un par de semanas, y no tenía donde caerse muerto si decidía hacer lo que de verdad quería. De eso se había encargado su fabuloso padre.

			—No, K, no puedo hacerlo.

			—Déjate de gilipolleces. Eres uno de los mejores receptores de la liga universitaria. Ya quisieran más de uno tener tus manos y tu velocidad, y encima tus notas son fantásticas. —Sabía que su amigo estaba intentando animarle, pero ya no había nada que fuera capaz de hacerlo. Ese verano había visto las cosas tal y como eran—. Tienes que presentarte a los drafts, aunque estoy seguro de que te llegará una oferta antes de las selecciones…

			Tenía que decirle algo, pero sabía que, si lo hacía, ese año se iba convertir en un infierno mucho antes de lo que pensaba. No había querido volver a la universidad después de la charla con su padre, pero era mucho peor volver a casa, así que había pensado… ni siquiera recordaba lo que había pensado en aquel momento.

			Que todavía puedes tomar las riendas de tu vida. Esa era la puñetera voz de su cabeza, la que había ahogado en alcohol para no escuchar, pero se dio cuenta de que no era suficiente para mantenerla callada y se aprovechaba de su debilidad para hacerle abrir la boca y soltar lo que se había prometido no decir, al menos hasta que terminara la temporada.

			—No voy a presentarme a los drafts.

			Se hizo el silencio en la habitación y el capitán lo miró intensamente, porque el que lo miraba no era su amigo, era el líder del equipo, ese que le gritaba para que corriera más, mucho más, y nadie fuera capaz de atraparlo en el campo de juego hasta que sus dos pies habían pisado la end zone. Era ese que no necesitaba darles una charla antes de los partidos porque se las daba cada día en los entrenamientos. Ese que en menos de un año sería el jugador revelación de la liga profesional de fútbol americano.

			—No te voy a preguntar por qué dices una estupidez como esa, porque te considero lo suficientemente inteligente para que te des cuenta de que no puedes tirar tu vida por la borda, pero sí te voy a dejar claro una cosa: si de verdad piensas que esto no es para ti, déjalo ahora antes de cagarla más y joder a todo el equipo.

			Y tras decir aquello salió de la habitación. En aquel momento tuvo claro que todo lo que le rodeaba era una mierda, porque sí, claramente lo de su mirada era decepción y no sabía qué era lo que había visto en la suya para decirle tan claro que si no se lo tomaba en serio, dejara su puesto en el equipo.

			Se tumbó en la cama mirando el techo blanco de la habitación, pensando que ese era el último año que estaría en ella, que compartiría apartamento con los que se habían convertido en sus mejores amigos, y ni siquiera sabía si una vez que se graduaran podrían seguir en contacto. Ellos conseguirían sus sueños y Cody… Él estaba a punto de cagarla porque no había podido dejar que su mierda de verano estropeara su último año de libertad.
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			Cuando salió de la habitación, aun cuando sabía que Jackie había sido la que más cabreada de todos parecía, tuvo claro que ella era la responsable de que hubiera un trozo de pizza sobre la encimera, junto a una libreta. Se acercó para leer lo que había en ella escrito y no pudo evitar esbozar una amplia sonrisa. Killiam había tenido una suerte increíble de haber encontrado una chica como ella.

			—Yo también lo creo, Jackie —dijo en voz alta, a nadie en particular.

			Calentó el trozo de pizza en el microondas y le escribió un mensaje a Killiam.

			Cody: «No voy a dejar el equipo. Nos vemos en el bar».

			Después de tomarse el trozo de pizza, engullir un par de pastillas para resaca y darse una ducha, consiguió salir del apartamento. Podría haber cogido su coche, pero el campus no estaba tan lejos y andar le vendría genial.

			Intentó reconstruir la noche anterior con las pocas imágenes que le venían a la cabeza. Había asistido con sus compañeros de equipo a la misma fiesta de siempre, como en los tres años anteriores, donde el alcohol y las chicas con ganas de marcha habían fluido con rapidez por sus manos. No, no había sido una fiesta reseñable, solo que esa vez se había dejado llevar con mucha más facilidad que otras ocasiones al beber un vaso tras otro, sin siquiera preguntarse qué era lo que había en su interior. Definitivamente, el verano le había jodido la noche o la semana entera si se paraba a pensarlo, pero tras la charla con Killiam y ver en su mirada que había podido joderlo todo, tal vez no hubiera sido mala idea seguir con el mismo pensamiento con el que había llegado a Austin: vivir esa experiencia como si de verdad el final fuera el que siempre había soñado.

			A veces soñar nos hace sentirnos personas con derecho a conseguir cualquier cosa que queramos y tal vez él tenía que tomarse así el final de su carrera, o al menos la parte en la que su libertad dejaría de existir y su vida pasaría a manos de otras personas. Puedes pensar que era un chico adulto, que había podido tomar sus propias decisiones, pero aún no conoces su historia y cuando lo hagas entenderás por qué hacía la mitad de las gilipolleces que ocupaban cada momento de su vida.

			Después de poco más de quince minutos andando, y de no haber sacado nada en claro, vio de fondo el local donde siempre acababan las mismas personas después de las clases o de un entrenamiento que los dejaba molidos. No había cartel con un nombre, solo una pared de ladrillos, la misma que forraba las paredes del interior del local. Una cristalera que permitía ver el exterior desde dentro. Lo llamaban el Penny’s, ¿por qué?, no lo sabían, cuando lo visitaron la primera vez ya escucharon ese nombre y no creía que a nadie le importara realmente. Lo importante era su interior. Una barra larga donde poder ocupar un taburete mientras se tomaban algo, ver un partido en una de las tantas pantallas que había distribuidas por las paredes o sentarse en una de las mesas esparcidas por el local. A la izquierda, en la pared más lejana a la barra, había varios bancos y mesas contra la pared, y los que estaban más cerca de la cristalera, los que tenían mejores vistas, les pertenecía a los componentes del equipo de fútbol. No había una vez que no apareciera por el local y no encontrara a alguno de los chicos del equipo sentado tomándose una cerveza y, como ya se imaginaba Cody, allí estaban sus tres compañeros de apartamento con Jackie y una chica que no conocía de nada.

			Estaba aún en la puerta, ya que no había podido evitar a las personas que se habían acercado a saludarlo, Cody era alguien social, que le gustaba estar rodeado de gente, que no soportaba el silencio, pero en aquel momento lo único que veía era esa chica que hablaba con la novia de su mejor amigo. No tenía ni idea de quién era, no la había visto nunca por el campus y estaba seguro de que si lo hubiera hecho, se habría acercado a ella sin pensárselo.

			Aquella chica tenía el pelo largo, muy largo, de esos que sabía que podía enroscar en su muñeca mientras le susurraba obscenidades al oído. Rubio, casi blanco, con hebras doradas, muy parecido al de él. No podía ver mucho más de sus rasgos desde donde se encontraba, así que se despidió con velocidad de uno de sus compañeros de clase sin haber prestado atención a nada de lo que le había dicho y fue directo hacia la mesa.

			Ignoró si sus compañeros lo estaban mirando, solo tenía ojos para esa chica que estaba sentada ocupando el hueco de la mesa que solía ser suyo, y cuando ella giró su rostro y lo miró, Cody pudo comprobar cómo sus mejillas se coloreaban.

			—No. Joder. ¡No! —Jackie se puso con celeridad en su campo de visión cuando se dio cuenta de hacía donde miraba la chica y se encontró con la mirada lobuna de Cody—. Da un paso atrás y olvídate de todo lo que se te está pasando por la cabeza.

			Cody levantó las manos en señal de rendición y dibujó en su cara esa sonrisa canalla que sabía que tantas puertas le había abierto. Era un canalla, y él lo sabía, por eso no dudaba en jugar aquella baza cada vez que tenía la oportunidad.

			—Solo quería ser educado. —Dio un paso atrás poniendo espacio entre él y la novia de su compañero de apartamento, al que se dirigió a continuación—. Dile algo a tu chica.

			Killiam lo miró negando a la vez con la cabeza para después seguir hablando con Harris y Davis, y demostrarle que esa conversación no iba con ninguno de ellos. Era maravilloso sentir cómo su amigo dejaba que su novia luchara sus propias palabras.

			—Genial, pues ella es April, mi nueva compañera de apartamento, y está oficialmente vedada para ti. Si te acercas a ella de manera indebida, te puedo asegurar que te cortaré los huevos y después haré que te los tragues. —Le hizo gracia escuchar aquella frase, la misma que su hermano Davis usó cuando ellos conocieron a Jackie—. Él es Cody y no te aconsejo que te acerques a él si no quieres ser una gatita más de su colección. Me caes bien, April, pero no me fío de él.

			—Hostia, Jackie. Cualquiera que te escuche pensaría que no somos amigos. —Había respuesta, pero realmente nada de lo que ella había dicho era mentira.

			A Cody le gustaban las chicas. Rubias. Morenas. Altas o bajas. Con mucho pecho o poco. Le gustaban en todos sus estilos siempre que aceptaran que nunca iban a conseguir tener una relación con él. No era que no creyera en el amor, eso no era algo en lo que quisiera pararse a pensar, no en aquel momento, sino en ninguno en concreto, sobre todo porque cuando oficialmente lo hubieran declarado graduado y Austin solo fuera un recuerdo del pasado, no quería que nada de lo que se quedara atrás le trajera recuerdos dolorosos, por lo cual, tener una relación seria no entraba en sus planes, tal vez por eso, cuando Harris y Cat empezaron a tontear tuvo claro que era el momento indicado de retirarse y dejar que lo que había entre ella y él acabara sin perjudicarlos a ninguno de los dos; o de los tres, en ese caso.

			Cat… ¿Había dicho Jackie que April era su nueva compañera de apartamento? Miró a Harris y, sin tener que decirse nada, hizo un gesto de cabeza y notó que su mirada era triste. Se dio cuenta entonces de que Cat no había estado esa última semana con ellos. No la había visto ni una vez. Había desconectado tanto ese verano que empezó a darse cuenta de que no tenía ni idea de lo que había sido de sus amigos durante los meses estivales. Del único que había sabido algo era de Killiam, y porque era el capitán y decidió informarlos de que su traslado a Houston aún se retrasaría un año más, algo que estaba seguro de que todos celebraron al saber que ese último año seguirían estando juntos.

			Miró a Jackie y, aunque para ella pudiera resultarle una excusa barata, le pidió disculpas y ocupó el sitio vacío junto a Davis. Le había pedido a la camarera que le acerca a la mesa una cerveza para él y otra para sus compañeros, que ya tenían prácticamente vacías sus jarras, y no pudo evitar mirar el vaso que April tenía frente a ella y, aunque Jackie le había puesto sobre aviso, no pudo evitar ser educado, porque, aunque ella no se lo creyera, sabía cómo comportarse con una chica fuera de la cama.

			—¿Qué estás tomando, April?

			Ella levantó la cabeza para mirarle y por un momento notó que el aire dejaba de entrar en sus pulmones. En su vida había visto unos ojos tan azules como los suyos. Tan grandes y expresivos. O esas pestañas largas y oscuras que los rodeaban o las cejas que los enmarcaban. Sabía que estaba moviendo los labios, pero el ruido del local había dejado de llenar sus oídos y cuando se dio cuenta de que los otros cuatro pares de ojos de la mesa lo estaban mirando, sacudió la cabeza y le dijo a la camarera que le trajera a April lo mismo que había bebido hasta entonces, intentado ignorar lo que le había hecho sentir para así poder prestar atención a la conversación de sus amigos.

			—El entrenador este año parece desesperado —comentó Davis.

			—Es lógico, los chicos que entraron el año pasado aún están muy verdes y las pruebas de hoy no han sido muy buenas que digamos —respondió Harris.

			—Dawson parece tener un buen brazo. —Killiam dio un trago a su jarra de cerveza, hasta que la dejó vacía sobre la mesa—, pero le falta puntería.

			Siguieron hablando entre ellos y Cody se maldigo a sí mismo por no haber estado lo suficientemente sobrio como para haber podido asistir al entrenamiento. El día en el que se presentaba a los novatos era uno de los mejores del comienzo de la temporada y uno de los que más disfrutaba. Definitivamente, tenía que dejar de lado todos sus problemas y tomarme ese año más en serio, como si de verdad lo que pudiera venir después fuera lo que realmente quería. Sin darse cuenta de que las palabras salían solas de su boca, soltó lo primero que se le pasó por la cabeza y, aunque la gente pudiera creer que eso era lo que siempre hacía, se equivocaban. Cada cosa que Cody decía, aunque pareciera que no, era meditada.

			—Lo siento, tíos. Sé que la he cagado, pero no volverá a pasar.

			Sus compañeros se quedaron en silencio y lo miraron, y cuando pensaba que se estaban tomando en serio sus palabras, los tres empezaron a reírse.

			—Hasta la próxima fiesta, que ya te conocemos. —Nuevamente Harris fue el primero en hablar.

			—O que una gatita se acerque a él pidiendo guerra —continuó Davis

			—Claro, este se creé que nos lo vamos a creer. —Killiam fue el que más serio le respondió de sus tres amigos.

			Tenía claro que la mayoría de las veces sus amigos metían sus palabras en saco roto, tal vez porque él mismo era culpable de ello. La camarera llegó con las jarras y las puso sobre la mesa, y Cody cogió la suya intentando ignorar que sus amigos seguían riéndose de él. Se había bebido la jarra de un solo trago y cuando golpeó con ella la mesa captó la atención de todos. Se levantó y sacó de su cartera un billete con el que estaba seguro de que pagaba tanto esa ronda como una más.

			—Que os jodan, pero creo que la única manera en la que sé que me vais a creer es haciendo una apuesta. —Levantó el billete en alto para que las cinco personas que ocupaban la mesa, incluso la chica rubia que aún lo miraba sonrojada, lo vieran—. Uno como este será para cada uno de vosotros si falto, llego tarde o me tiro a una tía en las próximas cuatro semanas.

			Todos lo miraron con los ojos abiertos, seguramente no lo veían capaz de cumplir aquello, pero tenía ganas de callarles la boca a todos y de demostrarse a sí mismo muchas cosas, aunque aún no sabía cuáles. Dejó caer el billete sobre la mesa y se giró para salir de allí sin siquiera haberlos dejado decir o añadir nada más a la apuesta. Mientras había caminado desde el apartamento al local, había tenido claro una cosa, y era que ese año lo aprovecharía para vivir su sueño, al menos hasta graduarse, y ese era disfrutar del equipo, de jugar cada partido como si fuera el que le daría paso a la NFL; como si cada carrera fuera un paso más hacia el contrato que siempre había ansiado y, aunque sabía que era más que factible, aunque lo consiguiera, nunca podría firmarlo, pero eso no le impediría pensar que a veces los sueños se hacían realidad.
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			¿Qué acababa de pasar?

			April miró a las cuatro personas que estaban con ella en el local. Jackie había insistido en que la acompañara a tomar algo con ellos después de que le hubiera estado dando largas durante toda la semana. La había convencido diciéndole que era algo así como una tradición, aunque Jackie llevaba solo un año en Austin. Le había explicado que era algo que su antigua compañera de apartamento le había pedido hacer cuando había llegado el año anterior y que gracias a ello conoció a Killiam. Cómo si ella esperara conocer a alguien.

			—No le hagas caso a Cody, es así de soberbio —dijo Jackie como si supiera qué estaba pensando.

			Le hizo un simple gesto con la cabeza, porque sabía de sobra quién era Cody. ¿Quién no lo conocía en la universidad de Austin? Jugador estrella del equipo de fútbol americano, buen estudiante y, lo que todo el mundo conocía mejor de él: un mujeriego de pies a cabeza. Cody era un chico guapo, alto, fuerte. Sexi.

			Ese era el tercer año de April en la universidad, pero aún cursaba segundo.

			Durante los dos anteriores años había vivido en casa con su madre y su hermano, no había tenido la necesidad de buscar un apartamento, pero aquel año habían cambiado muchas cosas. El primer curso solo se había matriculado en la mitad de las asignaturas y durante el que tendría que haber sido su segundo año de carrera había conseguido hacer la otra mitad. Había tenido que pasar tantas horas a cargo de su hermano pequeño para que su madre pudiera trabajar, que le habían faltado horas en el reloj, pero ese año las cosas habían cambiado. Hasta entonces no había aceptado más ayuda de su padre que la necesaria, pero había entendido con los años, con la madurez que al fin había alcanzado, que las cosas no siempre eran blancas o negras.

			Lo único por lo que ese año había decidido cambiar su forma de vida y aceptar la ayuda de su padre era porque, aunque le gustaba Austin, aunque ese hubiera sido su hogar durante veinte años, necesitaba salir de allí. Conocer qué más había en el mundo. Sentir que era capaz de tomar las riendas de su vida y salir adelante.

			—¿Pasa algo? —Killiam había colocado una mano sobre su hombro para llamarle la atención.

			—No te preocupes —respondió su novia—. Le pasa muy a menudo, los pocos días que llevo viviendo con ella me he dado cuenta de que le es muy fácil perderse en sus pensamientos.

			—Solo estaba analizando lo que acaba de pasar —respondió intentando sonar lo más creíble posible.

			Se tomó el refresco de cola que había pedido Cody para ella, y por el cual no había podido siquiera darle las gracias. Aunque no lo fuera a decir en voz alta delante de sus compañeros de equipo, y menos aún de Jackie, lo que más le había gustado de la idea de ir al Penny´s era saber que él estaría con ellos, pero no esperaba que se largara de esa manera.

			April lo había observado durante los dos últimos años; no es que lo espiara, era algo que hacía sin querer. Es que no había podido evitar que su mirada se desviara cada vez que lo escuchaba reírse o que alguien delatara su posición. Era algo así como un encaprichamiento, o eso se repetía una y otra vez para no pensar en nada que la hiciera pensar que era más que eso. Un simple capricho era algo que podía gestionar, no se podía permitir otro tipo de sentimiento.

			—¿Quieres irte? —Otra vez se había quedado en silencio más tiempo del necesario, pero tenía que agradecer que a veces le pasaran esas cosas. Le servía para inventar buenas excusas cuando necesitaba espacio para ella.

			—Estoy cansada. El día de hoy está siendo demasiado largo. —Jackie hizo el amago de levantarse cuando April se colgaba el bolso sobre el hombro, pero le había puesto una mano sobre su hombro para detenerla—. Quédate aquí, no te preocupes. Me daré una ducha y me acostaré un rato antes de que cenemos. ¿Pizza?

			La miró, y cuando notó cómo se sonrojaba al cruzar una mirada con su novio, supo que ya tenía planes para esa noche, así que simplemente le guiñó un ojo, se inclinó para dejarle un beso en la mejilla y se despidió con un movimiento de cabeza de los demás chicos que componían aquel grupo.

			Killiam era superatento con Jackie, se notaba por cómo la mira en cada momento, en cada gesto que le dedicaba. Davis, el hermano mayor de su compañera de apartamento, que había sido casi tan sinvergüenza como Cody, hasta que el año anterior había empezado una relación más seria con Cassie, pero, al igual que le había pasado a Harris, el serio del grupo, parecía que tanto Cat como Cassie habían abandonado la universidad el curso anterior y habían roto sendas relaciones que los habían dejado a los dos en un estado tan diferente que hacía que Jackie estuviera preocupada por sus amigos.

			Había recorrido tantas veces el camino que había desde el centro donde se encontraban los locales cerca de la universidad y su nuevo apartamento, que podría hacerlo con los ojos tapados, por eso se había permitido ir mirando los últimos mensajes que le había enviado Robbie. A sus tan solo ocho años, le había regalado un móvil a su hermano cuando decidió trasladarse a la residencia, era la mejor manera de estar en contacto con él. Ya lo echaba de menos, y eso que solo llevaban poco más de una semana separados, pero le había prometido a su madre que solo iría una vez al mes a visitarlos para que se implicara en sus estudios. Como siempre que se embebía en sus pensamientos, no fue consciente de que unos pasos delante de ella había una persona sentada en los escalones de un edificio cercano a la residencia, por eso no vio que se encontraba con las piernas extendidas y provocó que se tropezara con ellas y perdiera el equilibrio; cuando fue consciente de que estaba a punto de caer de bruces contra el suelo, sintió cómo unas manos la atrapaban por la cintura, haciendo que su caída fuera lenta y su cuerpo se acoplara al de la persona que se cernía sobre ella.

			La cola que siempre llevaba medio suelta a la altura de su nuca se deshizo por completo y, por el movimiento de la caída, el pelo le cubrió la cara impidiéndole ver claramente a la persona que había evitado una estrepitosa caída. Se lo retiró para poder mirarlo, pero supo antes a quien pertenecían las manos que sujetaban con firmeza su cintura al escuchar un «lo siento», consiguiendo que su estómago se revolviera y su respiración se acelerara. Cody.

			Se levantó rápidamente del suelo y evitó más contacto con él para después recoger el móvil del suelo, su coletero y comprobar que el primero aún seguía de una pieza. Sin atreverse a mirarlo a la cara, se aprovechó de la gran diferencia de altura, ya que April apenas superaba el metro y medio, para que Cody no notara el rubor que había teñido sus mejillas.

			—Ha sido culpa mía. No miraba por donde iba —intentó disculparse.

			Pero él no había podido, ni querido, dejar de mirarla desde el momento en el que la había visto aparecer al principio de la calle. No quiso quitar las piernas, por eso había tenido reflejos de sobra para atraparla antes de que su cuerpo hubiera chocado con el suelo. Tampoco había podido apartar sus ojos de ella cuando su flamante pelo rubio había cubierto su cara y había notado cómo sus mejillas se coloreaban cuando ella se había dado cuenta de que él era quien estaba sujetándola con firmeza. No quiso soltarla, quería seguir notando aquel cosquilleo en las palmas de sus manos, aun así, algo le dijo que tenía que mantenerse a una distancia prudente de ella.

			—Si no fuera por el rubor de tus mejillas, estaría casi seguro de que mis amigos te han mandado para que yo pierda la apuesta.

			Cody alzó la mano sin ser consciente y deslizó su dedo pulgar por el labio inferior de April, un labio mullido, que tembló ante el contacto y que de repente se le antojó atrapar entre sus dientes. Aquel pensamiento le hizo retirar la mano con más brusquedad de la que se requería y que se alejara un paso de ella, haciendo que April se sintiera vacía, como si con aquel contacto y la repentina necesidad de él la volvieran más vulnerable.

			—Yo… no… —balbuceó April intentando buscar las palabras.

			—Vale, empecemos de nuevo, porque creo que en el primer encuentro no nos han presentado correctamente, y este tropiezo no cuenta. —Cody había dibujado aquella sonrisa coqueta que siempre usaba—. Soy Cody, gilipollas de nacimiento, un mujeriego en potencia y toda la mierda que te haya dicho Jackie sobre mí.

			Lo miró asombrada, porque aquel chico que se acababa de presentar ante ella no era el chico que conocía, o al menos no del que había escuchado hablar en innumerables ocasiones. Cody nunca había sido un chico que aceptara sus defectos, debilidades y, por alguna extraña razón, una carcajada se escapó de su garganta. Ya le había ocurrido en alguna ocasión, cuando algo la sobrepasaba o sorprendía reaccionaba de aquella manera, era un extraño mecanismo de defensa, pero el problema no era ese, sino el ruido que su nariz soltaba, que se asimilaba al de un cerdito, un sonido que le deba vergüenza, por lo que no había podido evitar sonrojarse más. Para evitar pasar más ridículo, extendió su mano intentando que su risa pasara desapercibida y que ella aceptaba la manera en la que se había presentado.

			—Me llamo April, este es mi tercer año en la universidad, aunque aún vaya a segundo porque mi vida ha sido una mierda desde hace demasiado tiempo y no solo he oído hablar de ti por Jackie, así que tienes que pensar que conozco demasiada mierda.

			De repente se dio cuenta de todo lo que había dicho y que por un momento se había sentido valiente por dejar que sus pensamientos no se encargaran de llevarla a un mundo paralelo, pero a la vez no sabía si había sido demasiado directa y, aunque tenía claro que Cody no se comportaría como un cabrón, pensó que esa era la última vez que la hablaría, pero se sorprendió cuando él empezó a reírse a carcajadas, de esas que tienes que llevarte las manos al estómago y doblarte hacia adelante para que los músculos no te duelan. No logró evitar acompañarlo, cosa que hizo que el cerdito que habitaba en su interior se revolucionara.

			La vergüenza que la embargó fue tan grande que tuvo que poner sus manos sobre la cara para intentar amortiguar el sonido que llenaba la calle.

			—¡Dios!, me encanta ese sonido…

			Cody la miraba a la cara, cortando su frase de raíz, y April comprendió que había algo que lo había obligado a callarse. Él se pasó las manos por el pelo, ese que lleva muy corto por los laterales, pero algo más largo por la parte superior, dejando que mechones rubios le cayeran sobre los ojos. ¿Cómo puede ser tan hermoso?, pensó ella cuando retiró las manos de su cara para saber qué había pasado.

			—Y aunque no lo hayas preguntado: no, tus amigos no me han mandado para que te seduzca. —April intentaba ocultar el pensamiento que había cruzado su mente, y quiso volver al inicio de la conversación—, así que estás a salvo conmigo.

			April era una chica hermosa, aunque ella no se consideraba nada del otro mundo. Él pudo observarla a placer en aquel momento, comprobando nuevamente el tono rubio de su pelo y el inmenso azul de sus ojos, unos tan grandes que algunas personas podían pensar que eran demasiado grandes para su cara, pero que a él le habían llevado a imaginarse que eran dos zafiros relucientes. Era mucho más bajita que las chicas con las que se solía relacionar e incluso su pecho era pequeño, pero lo compensaba con unas bonitas curvas. Aquella chica era diferente a todas las que había conocido hasta ahora y tal vez aquello fue lo que le despertó un intenso deseo de sentir cómo aquel cuerpo menudo se podría acoplar al suyo, mucho más alto que el de ella, que apenas le llegaba a los hombros.

			April fue consciente de cómo la mirada de él la había recorrido por completo y sintió cómo si pudiera tocar cada centímetro de su cuerpo dejando un rastro de calor que la había incendiado por todas partes, haciendo que el rubor que ya había cubierto su cuerpo se intensificara aún más.

			—Te equivocas, April. Podrías seducir a quien quisieras, pero esta apuesta pretendo ganarla así que, si quieres, te ofrezco mi más sincera y absoluta amistad. Creo que tener una amiga del sexo contrario pondrá nerviosos a todos.

			Lo miró perpleja, y no porque le había dicho que podría seducir a quien quisiera, ni porque nombrara la absurda apuesta que había realizado con sus amigos, lo hizo porque se había ofrecido a ser su amigo, aquello sí que sería una absoluta novedad para Cody, y que ella fuera a formar parte de ese dúo era algo que le parecía demasiado surrealista.
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			Una semana, ese era el tiempo que había pasado desde que April había tropezado con Cody y desde que se habían despedido con un simple gesto de cabeza después de que él la hubiera salvado de una caída asegurada.

			«Una amiga más», ¿no era eso lo que había soltado sin siquiera ser consciente? Desde que aquellas palabras habían salido de su boca no había podido dejar de pensar en ellas a cada momento del día, pero lo peor eran las noches, no porque le resultaran extrañas, sino porque no podía dejar de recordar el tacto del cuerpo de aquella chica tan menuda que parecía que se había quedado grabado en la palma de sus manos.

			Tenía claro que seguía pensando lo mismo, April era una chica que podía seducir a quien quisiera, ni él mismo había podido resistirse a su cercanía, porque no dejaba de pensar que solo un movimiento le hubiera acercado hasta sus tentadores labios. Pero había algo a lo que se agarraba con uñas y dientes y era que después de haber conseguido superar la primera semana solo quedaban tres más y si la dureza de los entrenamientos, la exigencias de las clases y su cabezonería para ganar la apuesta seguían siendo firmes, no tenía ninguna duda de que conseguiría cumplir aquellas cuatro semanas de celibato autoimpuesto sin ningún problema, pero cada vez que la imagen de April tan cerca de su cuerpo se le dibujaba en la mente, todos sus cimientos se tambaleaban, pero los enterraba en lo más hondo de su raciocinio como podía.

			También tenía que agradecer que Jackie se interpusiera entre él y las posibilidades de cruzarse con April porque si no fuera por los entrenamientos, ni siquiera hubiera visto a Killiam, ya que pasaba las noches en el apartamento de su chica. Esa era la única envidia que le podía tener a la relación de su amigo, un polvo asegurado casi cada noche, por lo demás, no le veía muchos beneficios.

			Ese día llegaba, al igual que los anteriores de esa semana, una hora antes que sus compañeros al gimnasio y así entrenar, necesitaba demostrarle a su capitán que cuando le había dicho que no pretendía dejar el equipo hablaba convencido de su decisión. Pensaba dejarse la piel sobre el césped, además que desde que el entrenador Lewis le había puesto los puntos sobre las íes, también necesitaba demostrarle que las fotos acerca de sus supuestas salidas, que no dejaban de aparecer en las redes sociales, eran antiguas y no se correspondían con nuevas fiestas, que él seguía siendo la mejor opción del equipo en ataque y que nadie sería capaz de sumar las yardas que él conseguía en cada partido.

			Había estado observando a los nuevos y, tal como habían pronosticado los compañeros en el local, quitando a Dawson, no había ninguno que destacase notablemente, y como la universidad no pensara gastar un poco de pasta en las becas deportivas, no creía que fueran capaces de conseguir los logros del año anterior. Ese era su último año en la universidad, tenía claro todo lo que vendría después, por eso mismo no se podía permitir ningún fallo, todo lo que fuera no volver a levantar la Sugar Bowl no era suficiente.

			—¡Ey, tío!

			Davis se había colocado a su lado mientras estaba preparando la máquina con las pesas para fortalecer sus piernas. Le dio unos golpecitos en la espalda con los que supo, sin la necesidad de girarse, quien era.

			—¿Qué tal?

			—¿Sigues llegando una hora antes? Al final va a ser verdad eso de que no follas y la sequía sexual la estás supliendo con horas de entrenamientos.

			Lo ignoró, básicamente porque esa podía ser una de las razones por la que hacía aquello, aunque no quería pesar que era la que más pesaba de todas las excusas que se había puesto para estar en el gimnasio, porque si lo hacía, entonces le venían a la mente todas las noches, que eran muchas, de estos tres últimos años, y se le ponía dura, y no era el momento de ir empalmado y menos en aquel momento en el que estaban llegando el resto de los compañeros y ninguno iba a dejar pasar una cosa como aquella i podía ser motivo de burla.

			—Anoche tampoco salió de la habitación.

			Harris se había colocado también a su lado y le colocó un brazo alrededor de los hombros hablándole a Killiam, quien también se había unido al grupo.

			—Joder, Cody. Estoy muy orgulloso de ti, pero creo que te va a salir cara la factura del porno este mes, eso sí, la pelota no se te va a escapar gracias a los ejercicios que estás haciendo.

			Y como había vaticinado, y sin necesidad de que nadie se fijara en su entrepierna, empezaron las burlas y a Cody empezó a hinchársele otra parte de su cuerpo que también formaba parte de aquel segmento de su anatomía, pero si acababa cediendo, si les daba pie a seguir tocándole las narices, sabía que ellos serían los ganadores, por lo que se colocó los auriculares que llevaba colgando en el cuello, le dio play al reproductor de música y los ignoró a todos, sentándose en la máquina sin siquiera ser consciente de si había puesto poco o mucho peso en esta, pero le daba igual, lo único que necesitaba era pasar de ellos.

			Cuando entendieron que no podían sacar nada más, se dieron por vencidos y lo dejaron entrenar unos minutos más, hasta que el entrenador entró en el gimnasio, con uno de esos silbidos que todos eran capaces de reconocer, incluso Cody a través de los auriculares, dejaron el precalentamiento y se acercamos hasta donde el entrenador Lewis se encontraba. Había entrado acompañado de alguien y cuando Cody se dio cuenta de quién era se quedó paralizado.

			—Me gustaría presentaros a April. Es mi hija, y aunque este es su tercer año aquí, hasta este curso no se ha involucrado realmente, por lo que no he tenido necesidad de presentárosla antes. —Cody miró a sus compañeros y al parecer ellos estaban tan asombrados como él.

			Después observó con más detenimiento a Killiam y sabía que no era el único que lo hacía. Todos sabían que April era la nueva compañera de Jackie, pero en el gesto de asombro que pintaba el rostro del capitán les decía claramente que aquella noticia era tan nueva para él como para el resto del equipo.

			—Creo que no hay que decir nada al respecto, así que espero que la tratéis con todo el respecto con el que hay que hacerlo hacia todas las mujeres. —El entrenador había dado un paso adelante y, aunque Cody era el que más alejado estaba de él, supo que se iba a referir a él en la continuación de su discurso. Su brazo extendido y el dedo señalándole lo dejaba claro—. ¿Te ha quedado claro?

			¿Por qué cojones todo el mundo piensa así de mí?, pensó al momento, pero tal como lo hizo tuvo claro que él era el único responsable de que todo el mundo pensara lo peor de él. Había compartido muchas noches con demasiadas chicas y, aunque todas supieran que era lo máximo que podían conseguir de sus atenciones, eso no quitaba que hubiera dejado más de un corazón roto durante aquellos tres primeros años.

			—Tranquilo, entrenador. Matthews se está reformando. Hace una semana que no sale de fiesta y no ha venido nadie por nuestro apartamento a compartir su cama. —Davis siempre había sido un bocazas que hacía que todos se rieran y empezaran a cuchichear, aunque en aquel momento sentía que de verdad quería defenderlo ante las acusaciones.

			El gimnasio parecía un puñetero club de cotillas que se estaban divirtiendo a su costa y no le estaba haciendo ni puñetera gracia porque, aunque podía escucharlos hablar de él, haciendo sus propias apuestas y varias gilipolleces más, no pudo evitar pasar su mirada entre April y el entrenador Lewis. Ahora que los veía juntos, aunque el entrenador fuera casi tan alto como Cody y a ella la hiciera parecer mucho más pequeñita a su lado, notó que el color de sus ojos era similar, la forma de su nariz y en cómo los dos se miraban con la misma intensidad.

			Había preferido ignorarlos a ellos también, así que se colocó uno de los auriculares que se había quitado para poder escuchar lo que tenía que decir el entrenador tras volver a la máquina donde estaba trabajando sus piernas. Si querían seguir hablando de él, riéndose a su costa, que lo hicieran, pero no iba a entrar al trapo con ninguno de ellos.

			No fue consciente del momento en el que el entrenador había desaparecido del gimnasio, aunque no le hubiera importado cruzar una mirada más con April. Algo le decía que si la miraba fijamente a través de esos enormes ojos azules con los que había soñado más de una vez, era capaz de saber hasta sus más ocultos secretos, pero si hacía eso, sus compañeros y el entrenador se hubieran dado cuenta, así que había seguido a lo suyo hasta que Killiam se acercó y lo avisó de que todos se iban a la ducha. Le dio las gracias, pero necesitaba quedarse cinco minutos más allí, para que una vez que se quedara de nuevo solo, sin que nadie lo mirara, sin que nadie juzgara cada cosa que hacía, poder sentir que de nuevo había tomado las riendas de su vida, al menos la rutina de la última semana.

			Deporte, estudios y descansar.

			Apagó su reproductor de música y cuando ya apenas distinguía risas por el gimnasio supo que era el momento de poder eliminar el sudor de su cuerpo bajo el chorro de agua caliente de la ducha sin que ninguno de sus compañeros tuviera ganas de molestar. Realmente nunca había tenido problema con eso. No era de los que se mordían la lengua, era un chico de respuesta rápida y mordaz, tal vez por eso, durante esa semana en la que había pensado mucho en el verano, en los sueños y en su futuro no había tenido ganas ni fuerza de rebatir ni enfrentarse a ninguno de sus compañeros.

			El vestuario se encontraba vacío, por lo que se dejó caer en el banco, quitándose la camiseta sudada y colocando sus codos sobre las rodillas para poder reposar la cabeza sobre las manos y tomar aire.

			Pensar. Eso era lo único que necesitaba, pero al parecer no estaban dispuesto a darle una tregua.

			—¿Piensas quedarte todo el día aquí y seguir evitándonos? —Killiam se dejó caer a su lado y como sabía que no iba a conseguir una respuesta por su parte, siguió hablando—. Es una apuesta estúpida y lo sabes. Te está consumiendo no echar un polvo y este fin de semana tenemos el primer partido de la temporada.

			Cody notó una tensión extraña en su voz y tuvo claro que el motivo era su futuro, ese que Killiam sí iba a alcanzar porque ya había firmado un maldito precontrato con los Texans de Houston. No envidiaba la suerte de su amigo, se sentía superorgulloso y feliz de que estuviera consiguiendo un sueño del que podría disfrutar después de todo lo que había pasado durante su vida. Aquel año era demasiado importante para demasiados compañeros y él tenía que pensar en ellos, se merecían sus sueños. Al menos ellos podían intentar alcanzarlos y cumplirlos. Volver a ganar la liga universitaria, jugar la Sugar Bowl y volver a casa con el trofeo.

			—No me importa follar —respondió cabreado por no poder sincerarme con su capitán cómo le gustaría, pero para qué, si no podía hacer nada y lo que menos le apetecía era añadir más estrés a su amigo.

			—Lo sé. Si ese fuera el motivo, tienes muchas maneras de hacerlo y que nosotros no nos enteremos y aun así «ganar» la apuesta. Hay algo más, lo que realmente te tiene así, pero no voy a forzarte a hablar. —Le hizo un gesto de agradecimiento con la cabeza, pero Killiam levantó la mano para que lo dejara terminar de hablar—. No lo voy a hacer como amigo, pero si esto repercute en el equipo, que no te quepa duda de que lo haré como tu capitán.

			Se levantó del banco y se fue del vestuario sin añadir nada más, pero para qué. Lo había dicho todo y a Cody le había quedado suficientemente claro cuál era su papel aquel año; solo quedaba pensar si estaba preparado para todos los cambios, las nuevas circunstancias y todo lo nuevo que pudiera llegar sin avisar.

			Necesitaba…, no sabía lo que realmente necesitaba, pero sí que tenía que ducharse e ir a clase si no quería llegar tarde. No se podía permitir dar más palos de ciego ni defraudar a más personas, sobre todo a las que de verdad le importaban en la vida.
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